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lla estación, y fot·man, unidos á los camaleones, con sus multiplicadas voces, concier­
tos extt·años, indefinible algazara, que á veces reproduce el ruido del vapot' en un 
tubo de escape, á veces el lejano rumor de guerreros instt·umentos. Razón y no poca 
debe concederse á los viajeros que en aquellos meses visitan el Estarlo de Tabasco, 
t•egión excesivamente pantanosa, húmeda y caliente, donde la vida se manifiesta con 
actividad, cuando se detienen admirados ante estos cuadros que jamás se ofrecen á sus 
mir~das en los climas templados de la Eut·opa ó en las altiplanicies de las cordillet·as 
mextcanas. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. LÁMINA XV. 
A-Camaleón de tamaño natural. 
B-~Iano derecha vist.:L por la faz palmada, para hacer visibles los tubérculos córneos a, b y c. 
C-Pie derecho ex.lendido.-a: estuche cómeo que cubre el primer dedo; b: id. , si luaLlo sobre el pri· 

mer hueso cuneiforme; e, d, e, membt·anas interdigitalcs. 

Instituto Juarcz (Tabasco), Febrero i2 de 1888. 

LA LLA VElA DORSALIS, NOBIS. 

POR 

ELSR. DR. ALFREDO DUGES, 
SOCIO CORRESPONSAL. 

En el mes de Noviembre de 1887, recibí por conducto de mi hermano el Dr. Euge­
nio Duges, unos ajes que le en tl'egó el St· . Gal'cidueñas, farmacéutico ele P énjamo 
(Estado de Guanajuato): á este seño t' se los trajeron de las cercanías diciéndole que se 
encontraban sobre el teparne, probablemente una mimosea. Dicen los indios colectores 
que el macho es tan grande como la hembra, y provisto de alas , aset·ción seguramente 
errónea. 

Esta especie 6 variedad de aje no difiet·e en nada de la Llaveia axinus, en cuanto á 
sus caracteres genél'icos, y yo no hubiem pensado en darla á conocet· si no hubiera en­
contrado en todos los ejemplares sin excepción , una coloración característica que á pri­
mera vista da la idea de una especie diferente: sea lo que fuere de esta opinión, he aquí 
la descripción de la hembra, la única que cosechan. 

Dimensiones de los individuos más grandes: longitud; QmQl 65; anchura, QmQl O: 
los más chicos tienen de largo, QmQQ7, y de ancho, OmOQ4; hay ott'os intermedios. Al 
verlos vivos y cubiertos con su secreción, ó á lo menos algo de ella, el color del dorso 
es aplomado como el de las cochinitas (Porcellio mexicaníts) y las partes rojas son 
algo opacadas. Mojados con alcohol se ven estos animales de un rojo muy brillante: á 
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lo largo de la parte superior se extiende una línea de puntos rojos desde la cabeza 
hasta los últimos dos anillos; este color resalta tanto más cuanto que ]as porciones obs .. 
curas son entonces de un negro rojizo bastante subido. Las partes encarnadas son: la 
cabeza, los últimos dos anillos y todo el contorno, siendo este último interrumpido por 
una mancha obscura en cada segmento . 

Por debajo, uno que ott·o de estos ajes es de un rojo uniforme, pero casi todos tie ­
nen las manchRs negro-rojizo siguientes: á los lados de la cabeza y de las divisiones 
torácicas; en el borde externo de cada segmento abdominal, menos en los dos últimos; 
en el borde externo de la par te media del abdomen. 

Las antenas y patas son negras; estas últimas me han parecido más cortas que las 
de ]a Llaveia axinus. El nacimiento del rostro es negro también. 

Estos ajes se emplean como los de la especie típica. 
En el caso que se llegue á descubrir transiciones entre las dos formas, la actual con­

servaría el nombre trinomial de Llaveia axinus dm·salis. 

Guanajuato, Noviembre de !887. 

LÁMINA XV.- A, visto pOI' eocima.-B, id. pOI' debajo. 

METAMORFOSIS DE LA CI-IAPUISIA MEXICANA, NoBis~ 
(NUEVO GÉNERO DE ESCOLITIDO). 

POR EL SR. DR. EUGENIO DUGES, 
SOCIO CORRESPONSAL. 

La larva de este insecto tiene casi 5 mm de largo y 2 mm de ancho. La hemos en­
contrado siempre encorvada de lado como las larvas de los Lamelicórneos. Es arquea­
da 6 más bien plegada sobre sí misma, porque si el dorso es realmente encorvado, el 
abdomen parece más bien doblado en ángulo, á causa del desarrollo de la parte ante­
rior del insecto. Es excesivamente blanda , membranosa y blanquizca, con excepción 
de la cabeza, que es cómea y fenuginosa. Esta cabeza es vertical y orbicuJar, por de­
lante convexa y plana pot' detrás, en. donde existe un enorme agujero occipital. Se ve allí 
un surco long itudinal que antes de llegar á la ft·ente lo costea otro de cada lado á una 
distancia media y que parece unírsela posteriormente. La frente, muy g rande, está 
separada del resto de la cabeza por un surco que nace fuera de la base de las mandí­
bulas, se dirige hacia atrás y hacia dentro, llegando casi al te1·cio anterior rle la cabeza, 
Y se reune á su congénere en la extremidad d~l surco longitudinal por una línea algo 
oblicua . Su borde anterior está escotado en su tercio medio para recibir el epistoma, 
el cual está formado por una pieza cuadrada, transversal, fuerte y angularmente esco­
tada hacia adelante, en donde se inserta el labro, que es bastante alargado, arredon-
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